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HAT.: No se ajustan a derecho las 
cláusulas NQ 1 y 3 de los con
tratos de trabaJo suscritos 
entre la empresa Caffarena 
S.A. y sus trabaJadores que 
prestan servicios de aseo, en 
cuanto, facultan al empleador 
respectivamente para modificar 
unilateralmente la prestación 
de servicios, y para exigir 
horas extraordinar las, incluso 
en domingos y festivos. 

AHT.: Presentac1ón del 10 :-o9. 96, del 
Sindicato de Trabajadores de la 
Empresa Caffarena S.A. 

FUENTES: 
Art. 10, 12,30,31 y 35 del 
Código del Trabajo. 

CONCORDANCIAS: 
Dictamen NQ 155/006 de 10.01.-
94. 

SANTIAGO, 
1 4 A8R1997 

A SR. HECTOR LIZAHA ADASHE 
SINDICATO DE TRABAJADORES DE 
TEJIDOS CAFFARENA S.A. 
JULIO BRANKENI NQ 2212 
TALA GANTE/ 

Se ha solicitado a este 
servicio un pronunciamtento por parte del Sindicato de Trabajadores 
de la empresa Tejidos Caffarena S.A. acerca de la legalidad de las 
cláusulas contenidas en los contratos individuales de trabajo, 
signadas con los números 1 y 3, celebradas entre dicha empresa y 
sus trabajadores que cumplen labores de aseo. 

Sobre el particular cumplo en 
tnformar a Ud.: 

La cláusula número 1 del 
contrato 1ndividual de trabajo acompa~ado se~ala lo siguiente: 

"El trabajador se compromete a 
efectuar las labores de aux1liar de aseo o cualesquiera otras que 
se encomienden, de acuerdo con las disposiciones escritas o 
verbales que reciba de su Jefe directo o de la persona designada 
por el empleador". 
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Respecto de la clAusula número 
1 recien transcrita, donde se faculta al empleador, por escrito o 
verbalmente, a modif1car las labores convenidas por "cualesquiera 
otras similares" cabe se~alar que a juicio de este Servicio dicha 
clausula no se ajusta a derecho por cuanto si bien podria entender
se que explicita una facultad que la propia ley acuerda al 
empleador recog1da en el articulo 12 del Código del Trabajo 
denomtnada "ius variandi ", que le permite modificar unilateralmente 
el contrato de trabajo en el sentido que dicho articulo indica, no 
se se~alan las condiciones que la propia ley exige para su 
eJercicto. 

De este modo, la facultad 
se~alada en el contrato se encuentra regulada expresamente en la 
ley y en consecuencia, para que la clausula se ajuste a derecho la 
convención laboral deberla señalar explicitamente los requisitos 
copulativos establecidos en el precepto legal citado, a saber: 

a) Que la labor que se modifica 
sea similar a la nueva labor que se 1mpone. 

b) 
produzca menoscabo para el trabajador. 

Que la al ter ación no 

Ahora, a su turno, la claúsula 
número 3 del contrato de trabaJo se~ala: 

•Jornada de TraPaJo: 
La Jornada de trabajo ser~ de 

48 horas semanales distribuidas de la siguiente forma: 

- Lunes a S~bado de 7 a 15,30 y 12,30 a 21,00 horas, rotativos ... 
- Lunes a S~bado de 7 a 14,14 a 21 y 23 a 7 horas, rotativos ... 
- Lunes a Sábado de 8 a 16,30 horas • X • 
- Lunes a Jueves de 8 a 18,15 y Viernes de 8 a 17,30 horas 

Jornada única 

Con un intervalo de JO minutos 
para colación, en s1stema de turnos entre las 12,15 y las 14,15 
hes. no imputable a la jornada diaria de trabajo. El trabajador se 
compromete, desde ya, que cuando las necesidades de la empresa asl 
lo requieran, a trabajar y desempeflar sus labores en sistemas de 
turnos de trabajo, para cuyos efectos, el empleador con a lo menos 
una semana de anticipación comunicar~ al trabajador el cambio de 
sistema, en cuyo caso, la Jornada será la que se determine en el 
respectivo cuadro de turnos de trabajo, el que formar~ parte 
integrante del presente contrato. En todo caso, el trabajador se 
compromete, cuando asi lo solicite el empleador a trabajar horas 
extraordinarias, incluso en dlas domingos y festivos, las que se 
pagar~n con el recargo establecido en la ley". 

La cláusula citada, en rigor, 
contienen dos disposiciones contractuales distintas que corresponde 
revisar por separado. 
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En la primera, se autoriza al 
empleador a modificar el sistema de trabaJo por turnos, segun las 
necesidades de la empresa. 

Al respecto, cabe se~alar que 
el articulo 10 numero 5 del Código del TrabaJO señala como una 
estipulación obligatoria del contrato de trabajo la "determinación 
y distr1buc16n de la Jornada de trabaJo, salvo que en la empresa 
ex1st1ere el s1stema de trabaJo por turnos, caso en el cual se 
estarJ a lo dlspuesto en el reglamento 1nter~ou 

La norma legal transcrita 
precisa que las partes deben E ijar, mediante la convención, la 
extensión de la jornada de trabajo y la forma en que será distri
buida, de lo cual se infiere que ella constituye una estipulación 
de la esencia de todo contrato de trabajo que, por su mismo 
carácter, no puede faltar. 

De consiguiente, la determina
ción de la jornada debe ser objeto del consentimento de las partes 
en la relac1ón laboral, tanto en el contrato de trabajo como en la 
convención que lo modifique, y dicho contenido no puede entregarse 
al mero arbitr1o de una de ellas, cualquiera sea la forma que asuma 
la estipulación. 

Por lo anterior, la mera 
atribución a una parte de la facultad de determinar la duración de 
la Jornada, su distribución, o ambas, atenta contra el principio de 
la certeza que inspira al precepto legal en comento, y según el 
cual es propós1to normativo que el dependiente conozca circunstan
cialmente los dlas y horas en que deberá cumplir su obligación de 
prestar servicios. 

En el caso de la cláusula 
objeto de este pronunciamiento se otorga al empleador la facultad 
de determinar la forma de la distribución de la jornada de trabajo, 
quien puede unilateralmente mudar el sistema de horario fijo al de 
turno, contrav1niéndose el numero 5 del articulo 10 del Código del 
Trabajo, el que obliga a las partes a fijar dicha distribución, y 
vulnerándose la certeza que la ley ha buscado otorgar al trabajador 
con la determinación de la jornada y su distribución. 

En segundo lugar, dentro de la 
misma claúsula número 3 del contrato de trabajo se contiene una 
disposición, ahora referida a las horas extraordinarias se~alando 
que el empleador podrá solicitar, aceptando desde ya el trabajador, 
la prestación de servicios del trabajador en jornada extraordina
ria, incluso en dias domingos y festivos. 

Al respecto cabe mencionar que 
la doctrina vigente de este Servicio contenida en el Ord. NQ 155-
006, de 10.01.1994, se~ala que, atendido el articulo 30 del Código 
del Trabajo que obliga a pactar las horas extraordinarias y del 
articulo 31 del mismo texto legal que exige la escrlturación de 
dicho acuerdo, sumada la finalidad de certeza y de protección al 
trabajador que genera dichas disposiciones, no es posible jurldlca
mente "fijar clJusulas amplias, con reservas que permitan al 
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empleador determ1nar un1lateralmente la oportun1dad y condiciones 
en que debe eJecutarse el trabajo en horas extraord1narias, 
dispon1endo, asi, del tiempo libre del trabaJador". 

Por óltimo, además, segón el 
contrato de trabajo acompañado, la jornada se distribuye de Lunes 
a Sábado, no siendo este un caso de aquellos que la ley ha 
exeptuado del descanso dom1n1cal, s1endo por ende plenamente 
aplicable la disposiclón legal del articulo 35 del Código del 
Trabajo, constituyendo en consecuencia una 1nfracción a la ley 
laboral un pacto que importe la obligación eventual de prestar 
servicios en d1as que la ley imperativamente ha destinado al 
descanso del trabajador, como la cláusula ya citada, que permite al 
empleador exiglr la prestación de servicios durante una jornada 
extraordinaria, incluso en domingos o festivos. 

En consecuencia, ni la disposi
ción contractual que faculta al empleador para cambiar el sistema 
de distribución de la jornada de determinación fija a turnos de 
trabajo como la que lo faculta para exigir el cumplimiento de 
jornada extraordinar1a cuando lo solicite, ni la que lo faculta en 
este mismo sentido para exigir dicho tipo de jornada en domingos y 
festivos se ajustan a derecho. 

En conclusión, de los antecedentes 
de hecho y de derecho arriba señalados, cabe señalar que la claósula NQ 1 del 
contrato de trabajo suscrito entre las empresa caffarena S.A. y sus trabajadores 
en tareas de auxiliar de aseo, no se ajusta a derecho en cuanto importa la 
facultad de modificar unilateralmente el contrato de trabajo en lo referido a la 
prestación a la naturaleza de los serv1cios, sin señalarse las condiciones 
exigidas por la ley para dicho efecto, especificamente, que las nuevas labores 
no importen menoscabo para el trabajador. A su turno, respecto de las cláusula 
signada con el número 3 de dicho contrato, cabe señalar que tampoco se ajusta a 
derecho en tanto facultan unilateralmente al empleador, por un parte, para 
modificar el sistema de distribuc1ón de jornada y, por otra, para exigir el 
cumplimiento de horas extaordinarias, incluso en dias domingos y festivos. 
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Juridico, Partes, Control 
Boletin, Deptos. D.T., Subdirector 
U. Asistencia Técnica, XIII Regiones 
Sr. Jefe Gabinete Ministro del Trabajo y Previsión Social 
Sr. Subsecretario del Trabajo 
Empresa Tejidos Caffarena S.A. 


